Felicitándote Francisco por tu excelente artículo sobre la egregia figura de Banchero: Grandes verdades las de este gran peruano que son totalmente actuales.

 No hay mejor manera de demostrar posesión de nuestro mar que su ocupación hasta las 200 millas y eso Luis Banchero Rossi lo preconizó  cada vez que pudo. Te remito alguno de sus comentados al respecto, extractados de sus muchas disertaciones y publicaciones:

· “Todos nosotros somos conscientes de la orden que debe darse en nuestro país: ¡Ocupar el mar! Ocupar plenamente nuestras 200 millas y explotarlas también plenamente para beneficio del Perú y la humanidad”.

· “Sabemos que allá las fronteras no son alambradas. Las fronteras marinas son presencia económica de la población nativa”.

· “Hacer conciencia en todos sus ámbitos de que somos un país pesquero y de que es en el mar donde quizá radique la respuesta a la salida más inmediata de nuestro subdesarrollo”.

Esas 200 millas que un equipo de marinos peruanos las hicieron valer, cuando las corbetas peruanas "Aguirre" y "Rodríguez" capturan el 15 de noviembre de 1954 a los "balleneros" "Olympic Victor" y "Olympic Lightning'', que eran parte de una flota mayor de la compañía de Onassis  llamada “Olympic Whaling Company”, y los dirigieron al puerto de Paita donde fueron fondeados. El mismo día y al día siguiente otros barcos de la Marina de Guerra capturaron 04 balleneros más y al factoría  "Olympic Challenger" y los llevaron al Callao; mientras tanto el buque tanque "Olympic Splendor", de 32.000 TPB, situado fuera de las 200 millas, a la espera que el barco factoría le transbordase el aceite de ballena procesado, fue bombardeado por aviones peruanos de la fuerza naval, pero logró escapar hacia Panamá. El gobierno peruano le puso una multa de tres millones de dólares que Onassis pagó el 15 de  diciembre de ese año. 
EI almirante Tirado, Ministro de Marina del Perú, expresó, con lógica satisfacción, que aquel pago significaba el  reconocimiento de la soberanía peruana de sus 200 millas.
Un hito que la historia a veces olvida y que ni siquiera se les educa a los jóvenes peruanos sobre este hecho extraordinario. 
En 1954 también inició sus actividades pesqueras de Luis Banchero Rossi cuando en Chimbote instala una fábrica para enlatar bonito: La “Compañía  Pesquera la Florida S.A.”
Efectivamente eso quería Banchero, el dominio total del mar por peruanos sólo por  peruanos para los peruanos porque era uno de los pocos, en esa época que entendía lo que valían las proteínas sobre todo las de nuestra anchoveta, él había estudiado en la prestigiosa Universidad de Trujillo y había captado con toda claridad lo que valía la proteína en la nutrición humana. Era no sólo un gran empresario sino un visionario, decía:

· “Todo el futuro está en el mar. Pero primero hay que ocuparlo; no basta decir que es nuestro”.

· “Es un deber de nosotros los peruanos ocupar y explotar las doscientas millas de mar territorial.

· “Esas 200 millas, que son definitivamente nuestras, ostentarán además de sus propios títulos, el efecto innegable que lleva como sello realista todo derecho  de propiedad: El uso”.

· “Sin una política pesquera realista y promotora no podemos ocupar las doscientas millas”.

· “Cuando logremos la explotación de la cuarta región del Perú, el mar, por los peruanos, podremos decir que se habrá satisfecho las justas expectativas de bienestar y progreso que anhela el país”.
 
Es cierto lo que afirmas, muy pocos pero hoy más que ayer,  comprenden nuestro mar y sus  enormes posibilidades por ello Luis Banchero ya hablaba de una “Conciencia Pesquera Nacional”, que lamentablemente no tuvo eco y que hay que relanzar obligatoriamente:

· “En primer lugar, alentar y estimular la formación de una conciencia pesquera nacional”.

· “No cabe ninguna duda, es necesario acrecentar la “Conciencia Pesquera”.

· “Es muy importante que la Nación entera, porque todos formamos parte de ella, tengamos conciencia que nuestro país, es un país pesquero”.

Un punto extremadamente importante es que los recursos vivos del mar son autorrenovables frente a otros como la minería que no lo son, lo que se saca de la minería ya no vuelve más los de la pesquería sí vuelven año a año y para eso tenemos un “Instituto del Mar del Perú” que gracias a sus investigaciones han logrado mantener al recurso en el nivel que le corresponde, puede haber sido criticado e incomprendido pero sus investigadores han demostrado como se hace ciencia para mantener a un recurso como la anchoveta luego de 58 años de dinámica explotación,  medida gracias a la investigación que se hace para determinar los Límites Máximos Permisibles de captura año a año o por temporada. 

El peligro de la ocupación extranjera de nuestro mar es evidente pues con la velocidad espectacular del crecimiento de la población mundial es seguro que algunos verán a la proteína de la anchoveta con ojos gigantes, pues los que ingresan a dirigir la pesquería no entienden su enorme valor y no piensan en este tema es básico para acabar con el hambre proteico en nuestro Perú. Luis comentaba que el sólo obedecía a las instituciones científicas el cuánto se debe pescar y no a los políticos de turno, explicaba:

· “En nuestro país hemos tenido la suerte – que no cupo a grandes naciones desarrolladas – que junto con el nacimiento y crecimiento de la pesquería se halla organizado un “Instituto del Mar”, que ha seguido paso a paso el progreso de la industria”.

No olvidemos que ya Luis Banchero había formado una importante empresa para consumo humano en Salaverry, era el inicio de esa ocupación para llenar de proteínas a los más necesitados del Perú. 

A comienzos de 1971 y a los cuatro años de su fundación, la empresa de Luis Banchero “FRESCOMAR” fue reconocida  como la líder de la pesca para consumo humano. Tomó como puerto de distribución Salaverry en Trujillo. Se dedicó primero investigar zonas de pesca, disponibilidad de recursos, sistemas de pesca y la mejor forma de manipular y conservar el pescado en el barco y en tierra, productores de hielo, amén del almacenamiento refrigerado en puerto, transporte refrigerado a los mercados con 11 camiones isotérmicos de 6 toneladas de capacidad, distribución y mercadeo al por mayor y menor. Para ello la empresa contrató especialistas extranjeros que se encargaron de formar al personal nacional pero también envió ingenieros pesqueros a España y otros países para que se especialicen en el tema. Atendía “Frescomar” las ciudades de Trujillo, Chimbote, Cajamarca, Chiclayo y Lima. En la capital tenía una planta de procesamiento y distribución además de 72 puestos propios de expendio de pescado, a precios estables, en todos los mercados de abastos de Lima. Su flota estaba compuesta de siete barcos, dos de madera y  el resto de acero. 
Él tenía una línea de frio desde  los barcos hasta que el producto llegaba al consumidor final. El personal de esta empresa era de 07 ingenieros, 17 empleados de oficina, 70 operarios, 15 choferes, 01 tractorista, 03 mecánicos, 70 pescadores y 100 comisionistas vendedores

No hay pesquería que se respete sin  uso del frio en todas las etapas de su explotación: pesca, con una adecuada forma de descarga abordo, mantenimiento refrigerado en bodega,  descarga apropiada a puerto  y conservado en hielo durante el proceso comercial y productivo.  

En esa época en Salaverry Banchero tenía una cámara de almacenamiento refrigerado de 100 toneladas y un productor de hielo que producía 25 toneladas diarias y en Lima otro almacén de 100 toneladas refrigeradas y un productor que elaboraba 10 toneladas diarias de hielo. Él indicaba:

· “Me lanzaré masivamente a la pesca de consumo humano, haré comer pescado a todo el Perú, en la costa, en la sierra y en la selva”. 

Lamentablemente su prematura muerte truncó ese gran deseo que sin dudarlo hubiera cumplido.

De acuerdo totalmente Francisco necesitamos un Ministerio de Pesca y Acuicultura; antes el Ministerio de Comercio Exterior y Turismo era Ministerio de Industria, Turismo y Comercio y así debería ser pues una es con humo y la otra sin humo y el Ministerio de  Pesquería trabajando lo suyo. 

[bookmark: _GoBack]De todo hay en esta tierra, pero la desgracia es que en la Pesca casi siempre se pone gente que  jefatura sin conocer nada del Sector, por supuesto con honrosas excepciones,  y  que creen que la anchoveta es más grande que un atún pero cuando algo aprenden se van. Pero son aves de paso que algún día desaparecerán del Sector pero el daño y el gran perjudicando es nuestro querido Perú en general y los actores de todos los estamentos pesqueros agredidos en particular.

Eduardo Pastor Rodríguez
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